
Narcotráfico, corrupción policial, nego-
cios empresarios, judiciales y políticos, 
ocupación militar, homicidios, tenencia 
de armas, escalada de violencia de todo 
tipo, son la contracara de profundas au-
sencias de las que poco se habla. Son 
jóvenes, casi niñxs o casi adultxs, sobre 
quienes se descarga la violenta desigual-
dad social. Son siempre jóvenes, en su 
mayoría varones pobres y en situación 
de extrema vulnerabilidad, los que tran-
sitan las cadenas punitivas. A la vez que 
en un contexto de violencia social gene-
ral se intensifica la violencia hacia las 
mujeres.

El narcotráfico implica en los barrios 
populares algo más que una actividad 
ilegal, un negocio. Configura modos de 
vida, formas de relacionarse e identida-
des, que muchas veces reemplazan las 
de la escuela o la familia. Hecho no me-
nor si tenemos en cuenta que el 50% de 
lxs jóvenes de la provincia abandona la 
escuela secundaria. La desigualdad, la 
exclusión social, la carencia de empleo 
y de espacios que contengan y permitan 
a lxs jóvenes construir identidad a partir 
de la educación, del juego, de la cultura, 
genera una desvalorización de sus vidas, 
que no estamos dispuestxs a naturalizar.

El déficit de la presencia estatal se mani-
fiesta en políticas públicas insuficientes, 
caracterizadas por la precarización labo-
ral y la vulneración de derechos. Los po-
cos dispositivos sociales existentes son 
sostenidos por sus trabajadorxs que en 
precarias condiciones intentan dar res-
puestas a las urgencias sociales. El con-
tacto más frecuente que lxs jóvenes de 
sectores populares tienen con el Estado 
es por medio de la policía y la gendar-
mería, la mayoría de las veces en forma 
violenta y denigrante, a través del hosti-
gamiento en el espacio público.

Nos enfrentamos a la urgente necesidad 
de que el Estado abandone las medidas 
superficiales para avanzar en políticas 
públicas integrales para la vida de lxs jó-
venes, y no para su muerte. 

Mientras la respuesta del gobierno siga 
siendo ocupar los barrios de gendarmes 
y seguir estigmatizando a lxs jóvenes, 
mientras no busque y persiga con la 
misma furia a los verdaderos narcos que 
trafican sus drogas y nuestro futuro, no-
sotrxs también vamos a ocupar, vamos 
a ocupar las barriadas, las calles, los clu-
bes, las escuelas. Nos vamos a ocupar de 
nuestrxs pibxs.

PIBXS EN EMERGENCIA
“Y que lxs pibxs sean lo importante, que por ellxs lleguen a un acuerdo lxs que nunca se 
ponen de acuerdo; que por ellxs se dirijan la palabra lxs que no se hablan, que por ellxs 
hagan algo lxs que nunca hicieron nada.” Mex Urtizberea
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Sólo el 1,4% del Gasto público
social está destinado a la

protección integral de los derechos
del niño, niña y adolescentes.

El 55% de los trabajadores
que llevan adelante las políticas 

de protección integral están 
precarizados.

El IRAR (Instituto de Recuperación 
del Adolescente de Rosario), al que 

se le destinan grandes partidas 
presupuestarias, es una cárcel de pibes 

y no recupera a nadie.

33 jóvenes que pasaron por el IRAR 
entre el 2011 y 2013 murieron en 
enfrentamietos violentos con la 

policia, 2 se suicidaron dentro y el 
40% entra con signos de tortura.

El mantenimiento de las fuerzas 
federales en nuestra ciudad por 

un año (2.200 millones de pesos) 
equivale al 50% del presupuesto 
TOTAL de la ciudad de ROSARIO

por el mismo período de tiempo.
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